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NOTAS INTRODUCTORIAS SOBRE 
EL BOLERO

Tras los estudios que se han cultivado
en el campo academicista del Bolero, tanto
en su contemplación pura, original o primi-
tiva, como en su inclinación hacia el mundo
popular, observamos que este rincón perifé-
rico de la península camina hacia una pro-
gresiva recuperación de la importancia real
que la figura del Maestro Bolero representa
o ha representado en el devenir de la vida
cotidiana, tanto en las agrupaciones veni-
das en llamar Cuadrillas de Hermandad y
de Pascua, así como en determinadas
escuelas rurales y urbanas a lo largo y
ancho del llamado Reino de Murcia.

De esta forma, adscritos al territorio
que conforma el sureste peninsular e
indagando en este complejo mundo, mez-
cla indivisible de aire aristócrata y una
esencia popular[1], podremos advertir que
varias son las aplicaciones que el pueblo
ha empleado para el vocablo “Bolero”, de
forma que, tal nominativo, en la intrahis-
toria, no ha servido únicamente para
definir y determinar la figura del maes-
tro, sino que, tan distinguida denomina-
ción ha sido aplicada en otros casos dife-
rentes:

1. BOLERO, persona que habiendo
aprendido de Maestros Boleros (como
herencia familiar o no) y una vez prepara-
do, ejercía la profesión de maestro de
Baile acorde a un método de enseñanza en

UN MAESTRO BOLERO DE LA HUERTA DE MURCIA.
JOSÉ LÓPEZ BELMAR, EL TÍO JOSÉ “EL BOLERO”

Emilio del Carmelo Tomás Loba

Un bolero retratado a través del gran arte del graba-
do por Gustavo Doré.

Breve tratado de los passos del danzar a la española
de Pablo Minguet e Yrol, 1764.
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palos musicales tales como la Malagueña,
la Jota, la Seguidilla o el Bolero.

1.1. BOLERO como Escuela Bolera,
esto es, como forma de expresión coreo-
gráfica, inspirada en los movimientos cas-
tizos del pueblo que, en el siglo XVIII, fue-
ron redefinidos por maestros de danza,
acorde a una difusión desde la corte de
Madrid y de Andalucía a toda la península
y las islas.

1.2. BOLERO, como último eslabón en
la jerarquía de Bailes ensañados por el
Maestro Bolero.

2. BOLERO, persona que, siendo discí-
pulo de Maestros Boleros, recibía tal deno-
minación, la de Bolero o Bolera, ejerciera
o no la profesión.

3. BOLERO, persona que en el baile
popular participa de mudanzas que, perte-
neciendo originariamente al mundo bole-
ro, con el paso del tiempo, han sido intro-
ducidas en el mundo del baile suelto popu-
lar (generándose así una variante, los bai-
les “abolerados”[2]). Pues bien, a esas per-
sonas el pueblo solía distinguirlas como
Boleros o Boleras.

4. BOLERO, como aquellas personas
que bailan o han bailado notablemente sin

que necesariamente hayan participado de
un aprendizaje bolero[3].

Pues bien, conscientes de lo mucho que
queda por estudiar, no ya tanto sobre el
Bolero, sino sobre los Maestros Boleros de
nuestro territorio geográfico, a continua-
ción proponemos adentrarnos por la figu-
ra de un huertano que, acorde con los pun-
tos anteriormente expuestos, cumple con
los requisitos prefigurados en los mencio-
nados apartados ya que fue discípulo de la
Escuela Bolera, ejerció el oficio y además
fue conocido en gran parte de la Huerta de
Murcia por su rango distintivo: el tío José
“el Bolero”.

BIOGRAFÍA DE UN MAESTRO 
BOLERO

Uno de los Maestros Boleros de la
Huerta, José López Belmar, más conocido
como el tío José “el Bolero” o también “el
Bolero” de Puente Tocinos (Murcia), nació
en Torreagüera (Murcia), el 12 de mayo de
1890.

Siendo pequeño se trasladó a Santa
Cruz (Murcia) con toda la familia ya que su
padre, que era de profesión herrero,
montó allí su negocio hasta que la bonan-
za del oficio le permitió comprar algunas
cabezas de ganado y que, siendo todavía
un niño, llevaba a pastar nuestro protago-
nista. El padre, sabedor del gusto que el
“zagal” tenía por la música, como com-
pensación al oficio o sacrificio del pasto-
reo, le pagó las clases de baile impartidas
por un maestro que recorría la zona y que
vivía del oficio de enseñar un tipo de baile
más fino…

Sobre el mencionado maestro de baile
que enseñó al tío José, que a buen seguro
habría de ser un Maestro Bolero, nada
sabemos, de la misma forma que tampoco
sabemos qué grado o tipo de nivel escolar
alcanzó o adquirió el maestro José, es
decir, no tenemos datos acerca de si pudo
culminar su formación llegando al conoci-
miento del Bolero, última fase del aprendi-
zaje[4]. Por el contrario, sí sabemos de
sobra que la fama de José López Belmar

La bailaora Josefa Vargas (1840), obra de Antonio
María Esquivel. Colección Duque de Alba, Sevilla.
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como gran docente de la materia, esto es,
como Bolero, rebasó los lindes de su pue-
blo de adopción (Santa Cruz, Murcia) en
materia de enseñanza, de ahí que, muy
pronto, en base a su enorme talento como
“bailaor” y profesor de danza, supiera
hacer llegar su oficio a otros contornos
haciéndose un hueco en otras localidades
como Puente Tocinos, Monteagudo o Casi-
llas (todas pedanías de Murcia).

Raro es asociar al maestro con la
población de Torreagüera o con la de
Santa Cruz, de ahí que la derivación actual
de su mote, esto es, la designación con la
que ha sido conocido siempre José López
Belmar, “el Bolero” de Puente Tocinos, se
deba básicamente a su esposa, la cual era
una alumna suya, adinerada o de buena
familia, de la que el maestro cayó enamo-
rado. Como ésta “se hablaba” con otro

también de buena posición social, el maes-
tro acabó “llevándosela”[5]…

Es así que tras “la fuga marital” fue
celebrada la boda, instalándose posterior-
mente en Puente Tocinos (Murcia), lugar
de donde procedía ella y toda la familia
Alarcón a la que pertenecía, y se dedicó al
oficio de marchante, esto es, a la compra-
venta de ganado (cerdos, mulas, etc.) aun-
que también cuidaba un huerto de naran-
jos, sin olvidar, por supuesto, su oficio de
Maestro Bolero cuando surgía la oportuni-
dad de ejercer la profesión.

ACTUACIONES MEMORABLES 
Y DOCENCIA

Como bien es sabido en la carrera pro-
fesional de un Maestro Bolero, cuando éste
obtenía trabajo en determinada población,
villa, casa de campo o cortijo, tras un tiem-
po de clase en la que el alumnado ya había
aprendido la Malagueña Primera o Senci-
lla, las Sevillanas Boleras y la Malagueña
Doble, solía buscar algún tipo de actuación
en otro partido con el objeto de hacer pro-
moción de su labor.

Esta forma de movimiento, que le per-
mitía obtener trabajo en otras poblaciones
a raíz de una actuación pública, espec-
táculo o exhibición de sus alumnos, tenía
una clara justificación que apunta al
siguiente planteamiento: cuando los alum-
nos llegaban a la Malagueña Doble (muy
pocos, por cierto), solían abandonar la
enseñanza debido al coste de las clases
dado que, para llegar a ese tipo de baile,
transcurría como mínimo cinco meses y
no todas las familias podían permitirse tal
lujo…

Es así que en una entrevista concedida
al periodista Ismael Galiana, “el Bolero”
decía lo siguiente de su perfil: “El «Bolero»
me llaman porque yo he sido maestro de
baile. Enseñaba a las mocicas, de casa en
casa, jotas, sevillanas, toreras…”[6].

Pues bien, la fama de nuestro Maestro
llegó a no pocos contornos de la región,
traspasando incluso, los límites del reino.
Fue así que en toda la vega baja del Segu-

José López Belmar, el tío José “el Bolero”, junto a su
esposa y su hija. Archivo familiar, foto aparecida en el
diario La Verdad el 24 de abril de 1984.
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ra era conocido su magisterio para el baile
y ocurrió que un señor de Orihuela (Ali-
cante), lo retó a un concurso de baile en la
misma plaza de toros de la ciudad murcia-
no–alicantina con una clara intención de
ponerlo en ridículo fuera de su radio de
acción. Este hombre, que vino a buscarlo
desde la vecina región hasta la población
de Beniel, lo puso en un aprieto dado que,
entre la gente era de sobra conocida la
rivalidad que existía entre Murcia y Ali-
cante, hasta tal punto que los jóvenes mur-
cianos casi nunca se atrevían a cruzar los
Mojones del Reino de Beniel para cortejar
a una “zagala” por el tradicional rechazo
que procuraban los jóvenes del lugar a los
forasteros que venían “a robar sus muje-
res”…, y el maestro sabía de sobra “la
encerrona” a la que se enfrentaba.

La condición que José “el Bolero” exi-
gió fue la de cobrar quinientas pesetas si
tras la finalización del concurso perdía el
reto. Dicho y hecho, tras aceptar la
apuesta las negociaciones con el arrenda-
tario de la plaza de toros de Orihuela fue-
ron fáciles.

Cuentan las crónicas que ese día, a
pesar de no ser un festejo taurino, la plaza
se llenó y que la cuantía del premio era
muy grande. Incluso los más exagerados
afirman que se podía llenar un saco con la
cantidad de dinero. Lo cierto es que el
Maestro Bolero y su mujer se llevaron el
primer premio de la categoría superior, y
el de categoría infantil fue a parar a los
cuñados del maestro, alumnos del mismo,
con lo cual se demostró esa tarde que
había triunfado la Escuela Bolera de José
López Belmar “el Bolero”. La parte negati-
va la modeló el propio hermano del maes-
tro que, en un alarde de poca honradez,
huyó con la saca de dinero del ganador…

***

Por lo que respecta al propio currículo
del Bolero, además de estar configurado
por una extensa experiencia como docente
en la materia en numerosos pueblos de la

Huerta de Murcia, fue profesor en el SEU y
en la Sección Femenina[7], actuando por
ello, varias veces, en el Teatro Romea y en
el Murcia Parque delante de numerosas
figuras de la política regional y nacional
del momento, como era de esperar en tales
ocasiones.

Además, hemos de decir que también
fue filmado en una grabación que efectuó
el No–Do con motivo de unas tomas reali-
zadas en Murcia.

Por otra parte, dentro de su amplia tra-
yectoria, debemos incluir las grabaciones
que realizara para el profesor Manuel Gar-
cía Matos allá por el año 1962 en el Casi-
no de Murcia. Fruto de la recogida de
material por toda España, el profesor Gar-
cía Matos sacó a la luz dos ediciones: Anto-
logía del Folklore Musical de España. Pri-
mera Edición y Antología del Folklore

Musical de Espa-
ña. Segunda Edi-
ción (ambas en for-
mato vinilo), las
cuales, posterior-
mente, formarían
conjuntamente la
edición Magna
Antología del Fol-
klore Musical de
España (tanto en
soporte vinilo como
en CD). Pues bien,
en el apartado refe-
rido a Murcia (a
nuestro juicio el
territorio más com-
pleto que salió edi-
tado) podemos
escuchar la voz del
Maestro Bolero que
interpretaba, por
aquel entonces, con
setenta y dos años y
con una grave
secuela de paráli-
sis en su mano
izquierda, la Mala-
gueña de la

El profesor Manuel Gar-
cía Matos que en 1962
grabó al Maestro Bolero.
Foto Tomás aparecida en
el diario La Verdad el 4 de
noviembre de 1962.
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Madrugá, joya de la etnomusicología
murciana tanto por su toque como por su
difícil entonación y ejecución melismáti-
ca. Hemos de decir que el profesor García
Matos recogió más del Maestro pero que,
desgraciadamente, a día de hoy, no ha
salido a luz más que lo que conocemos o
aparece editado, no obstante, sabemos
que del maestro grabó, al menos, una
Malagueña por Arriba (iniciada en el
acorde de Mi mayor de la guitarra).

Por último y en lo referente a su vida
cotidiana, hemos de decir que era una
figura indiscutible de los Bailes de Navidad
al igual que lo era de las fiestas privadas
en las que eran reclamados sus servicios
coreográficos…, así como también se hizo
indispensable su presencia en tantas y
tantas romerías de la Virgen de La Fuen-
santa, en las que, entre olivera y olivera, se
marcaba un baile.

PARTICIPACIÓN EN LAS CUADRILLAS
DE HERMANDADES: LA CUADRILLA 
DE AUROROS DE PUENTE TOCINOS
(MURCIA)

Por todos es sabido que el pueblo de
Puente Tocinos contaba con una gran

Campana o Cuadrilla de Auroros coman-
dada, entre otros, por los tíos Manuel
Valencia, Pepe Correas, “el Nene” Corre-
as, Luís Albaladejo, Ángel Camaches,
Antonio Bernabé, Pepe Melitón, el tío
Marcelo…, siendo también componentes
de la Campana los Guías en el canto del
Aguilando: el tío Paco Pardo, el tío Miguel
Ayala y Jesús “el Pelufas”. Los músicos
con los que solía contar la Cuadrilla de
Auroros para el periodo navideño eran el
tío Ramón Soler, que tocaba el violín, Luís
“el Rizao”, que tocaba la pandereta, el tío
José “el Bolero”, que acompañaba con las
postizas y, con las guitarras, los herma-
nos Carrión, Ángel y Paco. No obstante,
hemos de apuntar que en Navidad la can-
tidad de instrumentos variaba de forma
espontánea en función a los músicos dis-
ponibles de la Hermandad, los contrata-
dos, etc.

Por lo que respecta al Maestro Bolero,
la participación con la Cuadrilla de Auro-
ros era constante y tenía lugar, como
apuntábamos, durante el periodo de Navi-
dad que daba comienzo con la Despierta
de La Purísima, seguida de las nueve
Misas de Gozo y la posterior Carrera de

La Cuadrilla de Puente Tocinos (Murcia), 1957. De izquierda a derecha: Pepe “el Cámaras” a la guitarra, Luís
“el Rizao” a la pandereta, José Travel Montoya “el Repuntín” guía de Aguilandos, Zamora al laúd, y Julián “el
Cámara” al violín.
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Aguilandos para recoger dádivas para la
Hermandad. En tales Misas de Gozo, cono-
cidas como de Pastores[8] en determinadas
parroquias, el canto popular del Aguilando
era el que desplazaba al latín eucarístico
monocorde, para lo cual, mucha gente del
pueblo, se sumaba a la música de la Cua-
drilla con sonajas, cascañetas, pandere-
tas… Pues bien, por lo que respecta a los
acompañamientos rítmicos, nada como las
postizas del Bolero.

En no pocas ocasiones, otra figura
importante del mundo musical de la Huer-
ta de Murcia, José Tomás González, más
conocido como el tío “Platillero”[9], guía de
la Cuadrilla del pueblo que vio nacer al
Maestro Bolero, Torreagüera (Murcia),
acompañó más de una vez a la Cuadrilla
de Puente Tocinos en esas Misas de Gozo
navideñas. De igual manera, otra perso-
nalidad como Manuel Cárceles “el Patiñe-
ro”[10], con dieciséis o diecisiete años de
edad y en una noche en la que acompaña-
ba a la Cuadrilla en las Despiertas de La
Purísima, también forma parte de la his-
toria de esta pedanía murciana ya que
ocupó el puesto de guía de Aguilandos a
raíz de una riña que tuvieron los guías ofi-
ciales, el tío Paco Pardo y Miguel Ayala,
los cuales acabaron por marcharse cada
uno a su casa.

***

Por terminar este paseo, diremos del
maestro que se calificaba a sí mismo como
un hombre conquistador, hecho tal vez
motivado por su contacto con el sexo feme-
nino en su oficio, algo pendenciero y, ante
todo, un hombre orgulloso de su arte. Así
y de las muchas veces que en casa del
Maestro Bolero cantaron los músicos del
pueblo de Puente Tocinos (Murcia), reco-
gemos, por su tono cariñoso, una copla
que ha permanecido en el libro de la tradi-
ción oral y que dice así:

Con tiempo muy despejao
se mueve una gran tormenta,
cuida bien de tu tejao
que no se mojen las tejas
que “el Bolero” es de cuidao.
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co.
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ARROYUELO, Francisco J., DÍAZ GARCÍA, María
José, y LUENGO LÓPEZ, Miguel, El último huerta-
no, Ediciones Mediterráneo, Murcia, 1986; o FLO-
RES ARROYUELO, Francisco J., y TOMÁS LOBA,
Emilio del Carmelo (coords.), Manuel Cárceles “El
Patiñero”, Ayuntamiento de Murcia, Cajamurcia,
Murcia, 2009.
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